Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 10 y 44 minutos) 


- La Comisión de Educación y Cultura del Senado tiene el gusto de recibir hoy a los integrantes de la Comisión Promotora de la 
Emisión de la Obra del Profesor Arturo Ardao. El señor Adolfo Garcé, del Instituto de Ciencia Política, nos había enviado una nota 
solicitando audiencia, a efectos de compartir con esta Comisión su inquietud. 


SEÑOR GARCE.- Quiero relatar rápidamente cómo surgió esta iniciativa que, como voy a explicar, no es mía sino de un amplísimo 
conjunto de intelectuales, académicos y universitarios de ambientes públicos y privados. 


La idea de rendir un gran homenaje al profesor Ardao surgió en el año 2000, como corolario de la publicación de su obra "Lógica de 
la Razón y Lógica de la Inteligencia". En ese momento, el profesor Ardao tenía 88 años, y a varios de nosotros nos causó una 
profunda impresión ver a una persona de esa edad creando con pasión y trabajando con inteligencia y gran dedicación por la 
cultura nacional. Rápidamente, Jorge Liberati escribió una reseña para los cuadernos de "Marcha", que está publicada en el N* 165 
del mes de agosto. Allí, este fino historiador de las ideas, que en el año ochenta escribió un hermosísimo prólogo a la última edición 
de "Lógica Viva" de don Carlos Vaz Ferreira, decía, entre otros conceptos, que sería bueno que algún día el Uruguay le rindiera un 
homenaje al profesor Ardao, publicando sus obras, como se hizo en otras oportunidades. 


Unos meses después, en la sección "Cartas" de los lectores, de "Búsqueda", Luis Alemañy publicó una breve y muy emotiva carta 
suscribiendo la idea de Liberati y agregando que, por la dimensión de la obra del profesor Ardao, la iniciativa de su publicación le 
correspondería al Parlamento Nacional. 


Al leer la carta de Alemañy mi reacción inmediata fue pensar que quizás es tiempo de dejar de lamentarnos, como hacemos 
muchas veces los uruguayos, de que no valoramos suficientemente nuestras propias tradiciones, entre otras la tradición intelectual 
y filosófica nacional, haciendo algo por reconstruir esa memoria. Me comuniqué con Liberati y con Alemañy, a quienes no conocía - 
ellos tampoco se conocían entre sí- y también con mi querido profesor de la Secundaria, Yamandú Acosta -quien no pudo estar hoy 
con nosotros, pero es uno de los principales estudiosos de la obra de Ardao- y les propuse intentar hacer algo para concretar esta 
iniciativa, totalmente justa y merecida. 


El paso siguiente fue citar a una reunión en la Sala Maggiolo, que se realizó un viernes 22 de diciembre a las 19 horas, convocando 
a nuestros colegas más cercanos de la Universidad y de otras áreas de la cultura nacional. Allí, con un marco de unas treinta 
figuras de este ambiente universitario académico de la cultura, decidimos formar una Comisión -cuya integración completa está en 
el documento que entregué a la señora Senadora- simplemente para instrumentar esta idea. Comenzamos a trabajar para ver de 
qué manera podíamos terminar de materializar esta iniciativa. Creo que hubiera bastado con que esto se le ocurriera a un solo 
Legislador para que ella cuajara, cristalizara. Sin embargo, por el sentido de gran homenaje que le queremos dar, pensamos que 
valía la pena tomarse el trabajo de recorrer instancias previas y buscar adhesiones, tanto institucionales como personales. Nos 
parecía muy importante que se expresaran algunas instituciones con las que el profesor Ardao ha tenido vinculación. Por ejemplo, 
consideramos fundamental que hubiera un pronunciamiento explícito del Consejo de la Facultad de Humanidades, que integra la 
profesora Blanca Paris; que la Facultad de Derecho se expresara, y también la Facultad de Ciencias Sociales, que es hija de la 
Facultad de Derecho, o la Facultad de Ciencias, que es hija de la Facultad de Humanidades, al igual que otras instituciones, como 
la Cátedra de Historia de las Ideas de la Facultad de Derecho, que fue fundada por el profesor Ardao, o la Sala de Filosofía, la 
Inspección de Filosofía de Secundaria o el propio IPA. 


En fin, empezamos a tejer una red de adhesiones institucionales y rápidamente comprobamos que la figura del profesor Ardao, su 
obra y su trayectoria intelectual cuentan con la admiración unánime de los ambientes intelectuales y académicos uruguayos, y junto 
con estas adhesiones institucionales nos parecía muy importante, sobre todo para que nadie se ofendiera con nosotros, invitar a 
algunas figuras de estos ambientes para que expresaran su adhesión. No queríamos que llegara esta iniciativa sin que nosotros le 
hubiéramos preguntado, por ejemplo, al profesor José Pedro Barrán, si no le gustaría suscribir esta iniciativa. Así fue que 
conseguimos más de 130 firmas y las adhesiones institucionales expresadas en la nota. 


Esto nos llevó prácticamente todo el año pasado, pero fue una demora afortunada, porque cuando empezamos a movilizarnos no 
nos imaginamos -en realidad no calculamos- que en el año 2002 el calendario nos iba a dar una magnífica oportunidad. Realmente 
no nos habíamos dado cuenta de que el 27 de setiembre del año 2002, el profesor Ardao cumple 90 años. A veces hay que tener 
un poco de buena suerte para que todo cierre perfectamente: en el momento en que el profesor Ardao cumpla los 90 años, el 
Uruguay, el Parlamento Nacional, en nombre de todo el país, tiene la magnífica oportunidad de brindarle un gran homenaje a su 
ejemplar trayectoria intelectual y universitaria, como principal guardián de la tradición filosófica nacional. 


El 1? de marzo de este año presentamos esta iniciativa, y nos pareció más correcto -ya que no somos expertos sobre los pasos a 
dar- dirigirla al señor Presidente de la Asamblea General y del Senado, señor Luis Hierro López, y más tarde, por sugerencia de la 
Secretaría del señor Hierro López, solicitamos entrevista con las respectivas Comisiones de ambas Cámaras. Primero nos recibió 
el señor Vicepresidente de la República quien manifestó su rotunda adhesión a esta iniciativa, un poco más adelante nos reunimos 
con la Comisión de Educación y Cultura de la Cámara de Representantes, y ahora tenemos la oportunidad de expresar nuestras 
inquietudes en el seno de esta Comisión. 


Estos son los pasos que hemos dado hasta ahora. A continuación, mis colegas van a explicar otros detalles de esta iniciativa, como 
concretamente, cuántos volúmenes constituyen la obra. En esto quiero ser muy preciso: me refiero a la obra del profesor Ardao, y 


no la obra completa, como hemos escrito por error en algunas de nuestras comunicaciones. Insisto, quiero ser muy enfático en 
esto: queremos publicar la obra, porque el profesor Ardao está con vida y sigue creando, escribiendo, y tiene muchos proyectos a 
sus jóvenes 90 años, y sería un grave error que el Parlamento, intentando brindarle un homenaje, publicara sus obras completas; 
las obras completas todavía están por escribirse. 


Lo que realmente más me preocupa en el plano personal es cómo terminar de instrumentar esta iniciativa, aunque todavía tenemos 
tiempo. Hemos hablado, como ya he dicho, con el señor Vicepresidente de la República, señor Hierro López, y con el señor 
Diputado Pablo Mieres, y ahora estamos conversando con los señores Senadores, pero lo que no nos terminamos de imaginar es 
quién o qué Cámara, concretamente, va a asumir esta idea. Antes, mi preocupación principal era saber si tendríamos el apoyo del 
Parlamento en este contexto de restricción presupuestal, pero ahora la principal preocupación es cómo concretaremos y 
materializaremos esta idea que, por lo visto, cuenta con un extendidísimo apoyo. 


Me gustaría que mis colegas hicieran uso de la palabra. 


SEÑOR LIBERATI.- Nosotros hemos pensado volcar aquí algunas de las razones que entendemos justificarían la reedición de las 
obras. En primer lugar, quiero aclarar que se han agotado las que se han editado. Pensamos que en el curso de treinta o cuarenta 
años pueden haber circulado por Montevideo un par de docenas de volúmenes de sus obras. En general, son recopilaciones de 
artículos, aunque algunas son obras completamente escritas como libros; pero no se encuentran sino muy ocasionalmente y en 
librerías muy especializadas. En fin, son de difícil acceso. 


Hay que editar las obras de Ardao porque no están, no circulan. ¿Pero por qué reeditar? 


Primero, porque tal vez sea el pensador uruguayo contemporáneo de mayor circulación dentro y fuera de fronteras, entre aquellos 
que fueron influyentes a partir de la generación del novecientos: Figari y Reyles, pero sobre todo Rodó y Vaz Ferreira. Tal vez fue 
Rodó quien alcanzó mayor difusión en el medio hispanohablante. 


Luego de esta memorable generación, Ardao, hoy día, vence la barrera de la lengua. En el año 2001 se supo, después del 
homenaje que recibió en la ciudad de Buenos Aires junto a otra importante figura como Arturo Roig, que es leído y ejerce especial 
influjo en medios académicos de Argentina, Brasil, Chile, México, Venezuela, Nicaragua, Cuba, Estados Unidos, España, Francia, 
Austria, Dinamarca, Alemania y Rusia. Esto fue lo que más nos impactó, ya que se trataba de testimonios muy significativos en el 
sentido de lo que había influido, no ya en los contenidos de las obras de Ardao sino en el método empleado, es decir, en la 
investigación de la génesis de los pensamientos de cada pueblo y de cada nación. Incluso, parece que también había influido - 
según testimonios- en el proceso de gestación de la perestroika. 


Segundo, desde el punto de vista conceptual, debemos reconocer en Ardao a aquel que estudió la génesis ideológica de nuestra 
historia y de nuestras instituciones históricas. Ordenó y esclareció la estructura de las ideas filosóficas y políticas y la naturaleza de 
la cultura de importantes figuras nacionales y latinoamericanas, pero también de complejos ideológicos, como la Universidad de la 
República, o estableciendo las relaciones entre política y filosofía, con lo cual echa luz sobre los procesos, las orientaciones y las 
funciones de estas instituciones y de estos planos del pensamiento y la acción en nuestra sociedad histórica. 


Tercero, porque consideramos que Ardao es uno de los mayores pensadores del método histórico de América Latina y porque 
establece una filosofía también formal, atenta al estudio de la lógica, de la inteligencia y del hecho histórico. 


Cuarto, porque introduce en nuestro país la Historia de las Ideas, en la que es quizás el mayor colaborador en lengua española y a 
la cual estipula el "status" de nueva ciencia. Asimismo, porque en este dominio crea un método y un concepto propios, aunque no 
se han establecido exegéticamente todavía, método y concepto que acompañan o francamente abarcan corrientes renovadoras de 
la segunda mitad del Siglo XX. 


Quinto, igualmente, porque es un pensador con caudal propio en el área de la antropología filosófica, a la cual liberó de algunos 
residuos metafísicos de sus primeras manifestaciones, con especial preocupación por el destino del ser latinoamericano, de su 
sentir, de su pensamiento y de su cultura en la situación histórica de innumerables y complejas encrucijadas geopolíticas. Además, 
creo que también porque, finalmente, en el año que edita su último libro, crea, establece o funda la filosofía de la lógica en el 
Uruguay. En este sentido, no conozco un antecedente más importante. 


Sexto, porque tiene participación principal en el estudio de figuras capitales de América Latina y de España, como Bolívar y Artigas, 
y de hombres de pensamiento como Feijóo, Bello, Hostos, Francisco Romero, Rodó, Vaz Ferreira, Figari y muchos otros, 
incluyendo dominios de acción como la ciencia, la literatura y el arte, al punto que el estudioso no puede obtener una imagen nítida 
sin este singular ángulo de prospección. 


Séptimo, porque consideramos que su obra es una riqueza nacional cuya difusión, además de obligatoria, se vuelve especialmente 
necesaria en épocas de dificultades y sufrimientos de los uruguayos. 


Octavo, y finalmente, porque sus investigaciones sobre la génesis, la evolución y las consecuencias de fundamentales ideas y 
hechos relativos al subcontinente tienen sobrada vigencia y especial fermento de meditación para los jóvenes. 


SEÑORA PETIT DE PREGO.- En la entrevista que tuvimos con el señor Hierro López, éste nos pidió que le presentáramos un plan 
a esta Comisión y a él mismo de lo que nosotros quisiéramos que fueran las obras del doctor Ardao. En este sentido, quisiera hacer 
una pequeña aclaración, que no es en absoluto una discrepancia con lo que acaba de decir el profesor Garcé, sino un agregado 
que considero significativo y que tiene un compromiso de futuro. Originalmente, la Comisión, tal como surgió de las asambleas de 
intelectuales que se realizaron en la Sala Maggiolo, fue denominada "Comisión por Obras Completas del Doctor Ardao". Luego, el 
propio doctor Ardao nos dijo que él prefería -y nos pedía- que la serie que va a comprender la edición que vamos a hacer se llame 
simplemente "Obras", lo cual señaló el doctor Garcé. Entonces, nosotros podríamos pasar a llamarnos "Comisión Obras de Arturo 
Ardao". Sin embargo, quiero señalar que ambas cosas son válidas. La obra, que va a recoger lo que podríamos llamar la suma 
organiana, está compuesta actualmente por nueve volúmenes, cuyo contenido ha sido aprobado, analizado y perfeccionado por el 
propio doctor Ardao ante nuestro pedido. En resumen, el libro se va a llamar "Obras"; pero creo que nosotros debemos seguir 
constituidos con el criterio de "Comisión Obras Completas del Doctor Ardao" porque nuestra tarea no es solamente velar por la 


publicación de estos nueve volúmenes -cuyo sumario explicaré más adelante- sino que va más allá. En el futuro, tienen que ser 
obras completas. 


En algún momento, a la salida de una de las entrevistas con el doctor Ardao, decíamos que un día íbamos a lograr la publicación 
de las obras completas, y yo creo que tiene que ser así. Es decir, la tarea que estamos haciendo las personas que nos 
encontramos reunidas en el día de hoy -y también los profesores Acosta y Langón, que hoy están ausentes- la debemos continuar, 
aun después de terminada la edición de los nueve tomos o durante dicho proceso, ya que supongo que no se van a publicar todos 
los tomos en la misma fecha por razones de tiempo, de análisis de prueba y por razones económicas. 


Quiero significar que nosotros nos comprometemos a que el día que Ardao no nos pueda guiar en la edición de sus propias obras - 
tal vez alguno de estos siete sobrevivamos, y si no, el que quede nombrará a algún otro- igualmente todo se publique. Digo esto 
porque, como ha señalado el señor Garcé, Ardao sigue escribiendo. Además, él tiene mucho material inédito, parte del cual está 
incluido por él en estos nueve volúmenes, y seguramente va a haber más. 


Entonces, no hay que cerrar esta tarea de publicación con estos nueve volúmenes. Quizás se publiquen nueve con algún ítem más 
de lo que aquí figura, o de pronto sean diez. Por ejemplo, si nos ponemos a analizar el pensamiento político del profesor Ardao en 
lo que tiene que ver con el sistema político, con los partidos políticos, con la evolución constitucional y las propuestas en el proceso 
de las diferentes reformas constitucionales -todo lo cual está explicitado por él en una enorme cantidad de editoriales en el 
semanario "Marcha"- vemos que se trata de una obra a realizar, que algún día habrá que hacerla. Digo esto porque el aporte de 
Ardao a la vivencia histórica -aunque el concepto resulte un poco reiterativo- ha sido permanente. Ardao no fue alguien que se 
mantuvo encerrado en una torre de marfil, sino que participó en la vida política y cultural del país. Más aún, él fue guiando esa vida, 
lo cual resulta muy interesante. Tan así es, que la bibliografía que hoy entregamos a los miembros de esta Comisión en gran parte 
se fue publicando en revistas, porque Ardao se iba incorporando al devenir cultural, a medida que éste se producía. 


A continuación, voy a dar lectura a un sumario -del cual vamos a hacer entrega a la Comisión, especialmente a la señora 
Presidenta, quien ya cuenta con una parte de este material- de lo que solicitamos sea publicado. Concretamente, se trata de nueve 
volúmenes, cuya relación detallada conforma el contenido del sumario que pasaré a leer. Aclaro que en este material no sólo se 
incluye el título del libro contenido en cada volumen, sino también la primera edición de cada obra, la segunda edición -si es que la 
hubo- y el número de páginas, que es lo que le interesaba mucho al señor Presidente del Senado, Luis Hierro López. 


El Tomo | de estos volúmenes se llama "Uruguay, Siglo XIX". Este Tomo comprende lo siguiente: "Filosofía Pre-universitaria en el 
Uruguay", "Espiritualismo y Positivismo en el Uruguay" y "Batlle y Ordóñez frente al Positivismo Filosófico". 


El Tomo ll contiene: "Uruguay, Siglo XX"; "La Filosofía en el Uruguay en el Siglo XX", "El Americanismo de Rodó", "Introducción a 
Vaz Ferreira" y "Rodó y Vaz Ferreira". Estos son títulos de libros que Ardao editó. 


El Tomo lll, "Siglo XIX al XX", contiene: "Racionalismo y Liberalismo en el Uruguay” y "Etapas de la Inteligencia Uruguaya". 


El Tomo IV, "Uruguay, Universidad" incluye: "La Universidad de Montevideo. Su Evolución Histórica" y "En Torno a la Universidad". 
Cabe destacar que en este tomo hay mucho material inédito. 


El Tomo V, "Uruguay, Doctrina e Historia" contiene: "Democracia, Liberalismo, Constitución", "Artigas y el Artiguismo", "La Tricolor 
Revolución de Enero" -esta obra refiere al período de la dictadura de Terra y Ardao la cuenta desde su óptica de militante activo 
como soldado- y "Vida de Basilio Muñoz", obra esta última que fue hecha en coautoría con Julio Castro. 


El Tomo VI, "América Latina", incluye: "Génesis de la Idea y el Nombre de América Latina", "España en el Origen del Nombre de 
América Latina"; "Romania y América Latina" y "Nuestra América Latina". 


El Tomo VII, "Motivos Latinoamericanos" contiene: "La Inteligencia Latinoamericana", "Estudios Latinoamericanos de Historia de las 
Ideas" y "El Unionismo Hispanoamericano, Raíz del Latinoamericano". 


El Tomo VIII, "De Lengua Española", incluye: "Filosofía de Lengua Española", "Pensamiento Filosófico de Latinoamérica y España", 
"La Filosofía, Polémica de Feijóo" y "Lógica y Metafísica en Feijóo". 


El Tomo IX, "Filosofía", incluye: "Espacio e Inteligencia" y "Lógica de la Razón y Lógica de la Inteligencia". 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero aclarar, para que conste en la versión taquigráfica, que en el Tomo VII hay un cuarto subtítulo que 
es "Andrés Bello, Filósofo". 


SEÑORA PETIT DE PREGO.- Así es. Omití mencionarlo. 


Como decía, todos estos libros, que son más de veinte y se van a transformar en nueve volúmenes, comprenden la tarea de Ardao 
como investigador de Historia de las Ideas y la meditación filosófica que realizó paulatinamente sobre el tema. Por tal razón, no hay 
que ver a Ardao solamente como historiador de las ideas, tal como aparece en los ocho primeros volúmenes, sino que tenemos que 
considerarlo también como filósofo que investiga las ideas nacionales, hispanoamericanas y españolas con relación a lo 
latinoamericano. 


Precisamente, el tomo que se llama "Filosofía" comprende el otro gran eje del pensamiento de Ardao, que es un pensamiento 
estrictamente filosófico. Concretamente, se trata de dos volúmenes: "Espacio e Inteligencia" y "Lógica de la Razón y Lógica de la 
Inteligencia", que representan un aporte de Ardao al pensamiento filosófico nacional en tanto tal, y que se incorpora al acervo del 
pensamiento filosófico universal; justamente, ese es el carácter que tiene. Ese último título, "Lógica de la Razón y Lógica de la 
Inteligencia", en este momento está siendo editado, en su traducción francesa, por la Editorial L'Harmattan. Pienso que esta 
Comisión que hemos constituido va a seguir presentando a Ardao a los lectores de nuestra lengua española. En este sentido, debo 
decir que la mencionada editorial me ha solicitado otros volúmenes de la obra de este escritor. No obstante, estoy convencida de 
que debemos tratar de que esta obra se traduzca a las lenguas alemana e inglesa porque, de lo contrario, los uruguayos nos 
quedaremos limitados a que el pensamiento de la filosofía nacional y de la historia de las ideas de nuestro país -cuyo núcleo 
prácticamente constituye una disciplina construida por Ardao, quien ha estructurado el pensamiento nacional del Siglo XIX 


organizándolo y relacionándolo con el pensamiento universal- no trascienda a otras lenguas, lo cual a nuestro juicio sería muy 
importante, sobre todo, en lo que tiene que ver con esta obra, cuya publicación espero el Parlamento apoye. 


SEÑOR CID.- Quisiera saber si en este sumario que nos acaban de leer están incluidas las publicaciones periodísticas de Ardao. 


SEÑORA PETIT DE PREGO.- En parte sí, porque en el análisis puntual que algún día se hará -el cual dará lugar a muchas tesis 
futuras de investigación de estas obras que se publican en el Uruguay y en el extranjero- se verá que muchos de estos libros de 
Ardao están constituidos por artículos que él fue publicando. Muchos de ellos -y en esto me tocan las generales de la ley, porque 
formé parte del Consejo Editorial de "Cuadernos de Marcha"- fueron publicados en "Marcha", sobre todo en la época de Quijano, 
cuando se encontraba en el exilio en México. Cabe destacar que Ardao integró el Consejo Editorial y el centro de investigación que 
creó Quijano en aquel país. Asimismo, muchos de esos artículos fueron publicados después, en la época que yo llamo del 
desexilio, cuando "Cuadernos de Marcha" volvió a Montevideo y comenzó lo que conocemos como su tercera época. Ardao publicó 
mucho y lo hizo, incluso, en una revista que titulé "Ideas" y que tenía como subtítulos "Historia de las Ideas", "Mentalidades" y 
"Sensibilidad", cuyos cuatro primeros volúmenes se dedicaron a la generación española del 98. Precisamente, para esa revista 
Ardao entregó notas, y muchos de todos esos artículos han sido recogidos, si bien en el futuro se deberá hacer una recopilación de 
lo que publicó en el Semanario "Marcha". En ese sentido, ya hay un trabajo aún inédito del profesor Acosta, sobre una polémica 
que Ardao mantuvo con Real de Azúa y con el profesor Solari. Creo que, incluso, analizar la posición de Ardao frente al sistema 
político y a los partidos políticos, a medida que la problemática se discutía en el Uruguay, es algo muy interesante. Por eso digo que 
la Comisión de Obras Completas tiene que subsistir: haremos un undécimo y un duodécimo tomo, y la Comisión seguirá 
funcionando con otras personas que lleguen a trabajar. 


SEÑORA PARIS DE ODDONE.- Quisiera decir sólo dos palabras, porque los compañeros que me han precedido han sintetizado 
perfectamente cómo surgió la idea de preparar la difusión de toda la inmensa obra édita del profesor Ardao, y la profesora María 
Angélica Petit ha resumido la forma en que sería presentado lo que aspiramos sean estos primeros tomos. Como se ha dicho, 
quedaría una parte de las publicaciones de Ardao por rearmar y preparar, por lo que la obra deberá continuar después. 


Quiero significar, fundamentalmente, la importancia que tiene la reedición de este material. Yo conocí al profesor Ardao en un 
examen de Preparatorios y luego fui su alumna en la Facultad de Humanidades, cuando todavía no había aparecido "Espiritualismo 
y Positivismo en el Uruguay", y realmente nos deslumbró con sus imágenes de la historia del país a través de las ideas filosóficas 
que influían y tenían su proyección en lo político, en lo social y en lo económico. 


Esta primera parte de la obra de Ardao, todavía inédita -está publicado "Filosofía Pre-universitaria en el Uruguay"- tuvo un impacto 
importante en el desarrollo de la cultura uruguaya, en el marco de todo el proceso que estaba dándose en Latinoamérica, desde 
México y Argentina, con el nuevo concepto de historia de las ideas. 


Yo trabajé muchos años con el profesor Ardao en la historia de la Universidad, y pienso que sus aportes han sido fundamentales en 
nuestra cultura nacional. Por eso creo que sus obras -sobre todo las primeras, pero también las últimas- necesitan una mayor 
difusión, para que no queden sólo en el recuerdo sino que vuelvan a ser fermento de pensamiento en la gente joven, que muchas 
veces no puede acceder a sus obras porque están agotadas y no es fácil encontrarlas. Entiendo que esta reedición, aparte del 
merecido homenaje que significa, puede tener proyección en la formación de la juventud uruguaya y repercusión en el pensamiento 
latinoamericano, donde el profesor Ardao es un puntal importante. Yo he actuado con él en la Unión de Universidades de América 
Latina -de la que es fundador, con el ex Senador Felipe Gil, en esa época Secretario de la Universidad- y conozco su proyección en 
nuestra América, como a él le gusta llamarla, y en el Uruguay. Incluso sabemos que ahora va a haber una difusión de su 
pensamiento en el medio europeo a través de la edición de sus obras de filosofía, que son tan importantes. 


Entonces, creo que tenemos que permitir a los jóvenes de nuestro país el acceso al pensamiento de Ardao, porque lo experimenté 
como joven estudiante, repito, cuando comencé los estudios en la Facultad de Humanidades recién fundada, y puedo dar fe de lo 
fermental que es su palabra, su reflexión y sus enseñanzas. 


Por todo esto me parece que estamos tributando un homenaje muy merecido, pero además estamos ofreciendo a la juventud 
uruguaya el pensamiento de alguien que ha sintetizado muy bien nuestra mentalidad, nuestro razonamiento y nuestra ideología. 
Pienso que sería muy importante que el Parlamento tuviera esto en cuenta. 


SEÑOR FAU.- Señora Presidenta: creo que esta es una de las reuniones gratas que la Comisión de Educación y Cultura tiene, 
frente a otras caracterizadas por diferentes urgencias y reclamos. Sinceramente, me felicito como uruguayo de que haya surgido 
esta inquietud en los medios intelectuales, universitarios y académicos, en un país donde generalmente los homenajes son "post- 
mortem". En efecto, es una característica nuestra que todas las virtudes aparezcan después de que la persona se muere; mientras 
vive es polémica, criticada, cuestionada, pero luego aparece ese gran espacio de reivindicación y de justicia. Aquí estamos creando 
una situación distinta, y no sólo estamos homenajeando a alguien en vida, sino que además, con esa característica tan intelectual y 
académica de cuidar los detalles de expresión, la polémica se plantea en cuanto a si lo que se pretende publicar son las obras 
completas. Honestamente, me parece muy lindo el enfoque y la importancia que se le da a la discusión, porque pensar que la obra 
no está agotada y que seguramente va a haber más, es algo que realmente entusiasma cuando se llega a esa edad. 


La profesora Paris de Oddone señalaba que esta reedición se pensaba como un aporte a los jóvenes, y nosotros llegamos a Ardao 
precisamente en esa etapa de la vida. En este sentido quisiera hacer una referencia personal: en mis años muy jóvenes asistí a la 
discusión del positivismo o el espiritualismo de Batlle y Ordóñez, y realmente nosotros creíamos tener la idea clara, pero confieso 
que quien me aclaró el punto definitivamente fue Ardao, y lo hizo con una fuerza, con un fundamento y con una seriedad, que a 
partir de ese momento ya no tuve más dudas sobre el positivismo o el espiritualismo de Batlle y Ordóñez. 


Desde luego, hay que tener en cuenta que estamos viviendo momentos difíciles. En otro Uruguay, editar nueve tomos no era una 
empresa mayormente importante; en este Parlamento hemos editado obras que superan la veintena de tomos, pero eran otras 
épocas. Algunos dirán que justamente porque publicamos tanto, ahora tenemos dificultades para publicar esto, pero me parece que 
vale la pena hacer el esfuerzo. 


Ustedes planteaban un tema operativo, en el sentido de que no tienen claro qué Cámara se haría cargo de la edición, pero creo 
que ese no es un tema difícil de solucionar. A través de las Presidencias de las Comisiones, con la Asamblea General, se podría 


hacer; incluso se me ocurre que podría ser una participación combinada de ambas Cámaras, de modo que las dos contribuyan 
económicamente para poder comenzar la edición, porque creo que no sólo por razones económicas, sino también por razones 
prácticas, no se puede pensar en editar los nueve tomos juntos. Pero insisto: me da la impresión de que no estamos frente a una 
obra que aparezca ya de entrada como imposible. Naturalmente, tampoco "bato parches" en el sentido de que esto va a 
instrumentarse con mucha facilidad, pero me parece que habría que hacer el esfuerzo. 


Por eso, insisto, creo que como una idea nueva, la Asamblea General podría encargarse de la edición de las obras, y ambas 
Cámaras podrían ver si tienen algún ahorro como para poder dedicarlo a este emprendimiento. 


Sería realmente interesante -sobre todo en un país como el de hoy, agobiado por tantos problemas- que tuviéramos un espacio 
donde nos reencontráramos con cosas que, además, son una síntesis nacional. Claro que Ardao fue polémico; de lo contrario, no 
habría sido brillante. Por lo tanto, esto se inscribe en esa riqueza polémica y pluralidad que nos caracteriza. 


Me sumo a la alegría que ustedes deben tener, no sólo porque sienten que están haciendo un acto de justicia -que no sería poco 
para el propio Ardao- sino porque creo que la iniciativa representa un gran aporte al país, a su cultura y, sobre todo -tal como señaló 
el profesor- a la gente joven. Más allá de la televisión y de la informática, el libro sigue siendo, por suerte, un recurso insustituible. 


Seguramente, en el Senado estos temas contarán con la unanimidad de todos los partidos, y adelantamos una predisposición a 
solucionar las dificultades a efectos de que podamos plasmar y concretar este proyecto. No se olviden de incluir el discurso de 
Ardao en los 150 años de la instalación de la Universidad. Hablo de instalación para que el señor Senador Carlos Julio Pereyra no 
se enoje, ya que en su momento votó una discusión sobre la fecha de la fundación y la instalación. Como ustedes sabrán, la 
Universidad fue fundada por un blanco e instalada por un colorado, lo que daba lugar a toda esa polémica. Pero en esa 
oportunidad, en un acto muy lindo que se llevó a cabo en el Paraninfo, Ardao realizó un discurso brillante -creo que fue en nombre 
de la Universidad- y muy profundo; en ese entonces tendría 88 años, porque tuvo lugar hace dos o tres años. Por lo tanto, pienso 
que podría estar incluido en alguno de estos tomos. 


SEÑOR ATCHUGARRY.- En ese entonces, el señor Senador Fau era Ministro de Educación y Cultura. 
SEÑOR FAU..- Así es. Por esa razón me acuerdo en forma especial. 
Nuevamente los felicito y sientan que estamos en el mismo espacio, ustedes en la cúspide y nosotros en la base. 


SEÑOR CID.- Muy brevemente, quiero hacer uso de la palabra para congratularme con la iniciativa y compartir integramente los 
conceptos vertidos por el señor Senador Fau ya que, de alguna manera, tenemos una visión única sobre la obra de Ardao que 
incorporamos, no como especialistas, sino a través de semanarios o de artículos dispersos, pero siempre con un impacto y un 
componente intelectual de gran peso, como gestor de posiciones y compañero de una formación ideológica en este Uruguay de 
situaciones complejas. 


Ahora bien, más allá de esta reflexión y del tono amable y generoso que se ha dado en esta Comisión -digo esto porque hay 
generosidad en la propuesta- quisiera pensar que la situación del Uruguay no va a ser siempre esta; a pesar de ser opositor quiero 
que esto cambie y mejore y que en este contexto se pueda acceder a los nueve tomos que van a implicar un proceso. 


Me quiero referir a ese concepto de proceso porque allí la Comisión tendrá otra tarea adicional, que será la de seguir adelante con 
el proyecto en la próxima Legislatura -porque los nueve tomos no se publicarán en ésta- en los ámbitos de las Comisiones de 
Educación y Cultura, y mantener el "aguijón", el estímulo para que se concrete la publicación de las obras completas de Ardao. Por 
lo tanto tienen un motivo adicional para no agotar la tarea y continuar funcionando. Tal vez la instrumentación propuesta por el 
señor Senador Fau sea la más adecuada y se pueda concretar a través de una publicación de la Asamblea General. 


SEÑOR ATCHUGARRY.- Pensamos, junto con el señor Senador Fau, que sin perjuicio de que las impresiones físicas en papel 
insuman más tiempo, tal vez se podría lograr que el material -si estuviera disponible- ingresara en CD. Consideremos que hoy en el 
40% de los hogares se cuenta con un PC que es legible. Esta es una manera de consolidar el proyecto. Por otra parte, de más está 
decir que coincido con el señor Senador Cid en cuanto a que seguramente la economía irá mejorando. En definitiva, la idea de 
pasar el material a CD es de bajo costo y permite a mucha gente acceder ya a su totalidad. 


SEÑOR PEREYRA.- Queremos dejar el testimonio de nuestro reconocimiento a la tarea emprendida por este conjunto de 
intelectuales, en el sentido de que las nuevas generaciones cuenten con una obra tan interesante como la que el profesor doctor 
Ardao escribió y sigue escribiendo. Esta ha sido una idea muy inteligente y es de justicia que el Parlamento no esté ajeno. Por el 
contrario, debe ser muy participativo en esa tarea. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero adherir a las expresiones manifestadas por los señores Senadores, diciendo -tal como muy bien 
lo señaló el señor Senador Fau- que esta es una de las mañanas gratas que le tocan a esta Comisión y que -quizás sin saberlo- 
tiene que ver con el propio espíritu que la anima. 


Tal como lo manifestó el señor Senador Cid, es bueno que en situaciones quizás extremas, el país recurra a sus raíces -que a 
veces se olvidan- porque al volver a ellas los retoños pueden ser mejores. En algún momento de nuestra medianamente lejana 
juventud quizás todos hemos recorrido la obra de nuestro profesor, abrevado en sus ideas y recogido su fermento. 


Creo que es muy buena la idea de que el Siglo XXl rescate esas obras en CD-ROM. Quizás sea hasta emblemático que los 
jóvenes puedan acceder a ellas, primero por esa vía y después a través del libro, aunque también nosotros seguimos creyendo que 
este último tiene una personalidad intransferible, pues su contacto parece que lo lleva a uno mucho más directo al alma del autor, 
cualquiera sea éste. 


Por lo tanto, quedará en manos de esta Comisión resolver si será la Asamblea General la que instrumente la publicación; si así 
fuera, estaríamos evitando el problema de decidir qué Cámara lo haría. En consecuencia, más allá de la incorporación del material 
al CD-ROM, de pronto podríamos dar inicio a la propuesta en esta misma Legislatura. 


Les agradecemos en nombre de todos los que nosotros representamos -que es ni más ni menos que todo el país- el hecho de 
haber rescatado este material que a todos nos pertenece. Lamentablemente, a veces las cosas urgentes nos hacen olvidar las 


necesarias y, en este caso, las justas. 
Se suspende la sesión. 


(Es la hora 11 y 40) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


